
l íA SOPRAJXrO MARIA GAT 
En un almacén, Hamémosle de antigüedades 

para no decir de trastos viejos, al cual me aso-
mé, visitando una vilIa de nuestra costa, entre 
el galimatías de objetüy me sorprendió grata-
mente un viejü «gi'amófono» con su imponente 
bocina de un verde ribeteado con purpurina y 
una manivela para dar cuerda —éste era el ter
mino usual— y poner en marcha la maquinaria. 

Tan extrano aparato —como diria «La Codor-
niz» con todo acierto— tuvo para mi el enorme 
aliciente de trasladarme, de golpe^ a la infàn
cia. Debò agradecerle, ademàs, el que otro gra-
mófono, gemelo suyo, me iniciarà y estimularà 
en mi incipiente afición a la,música. 

De allí arranca todo mi entusiasmo por este 
bello arte que me ha proporcionado momentos 
inefables y me permitíó conocerj a través de 
los primeres discos, las primeras arias de las 
màs famosas óperas —en boga— servidas por 
los interpretes màs destacados del «bel canto». 

Ingresé con «Rigoíetlo», «La Sonàmbula» y 
«La Bohème» del brazo de unus embajadores 
insuperables: Caruso, Titta Rufl'o y Maria Ba-
rrientos, v así seguí hasta que, con el tiempo y 
una modesta formación, he podido alcanzar la 
plenitud en el disfrutar de una música de ma-
yores vuelos. 

Però guardo el merecido respeto y agradeci-
mienlo por esta modalídad musical, la òpera, 
que si bien ha sido desdenada por algunos, no 
merece ni mucho menoy el trato despectivo que 
ha recibido. Y en cuanto a los Hamados «divos», 
produce siempre asombro el manejo de unas 
facultades naturales, el dominio de un órgano 
tan fràgil como es la voz, con tècnica segura y 
conseguir una expresividad que la eleva al te-
rreno del arle. 

Entre Jos grandes cantantes de aquella època 
los espanoles no desdijeron, ni mucho menos, 
de los extranjeros, alcanzando algunos de ellos 
lugares de privilegio. Recordamos así, a la buena 
de Dios, el nombre de varios: Maria Barrientos, 
Elvira de Hidalgo, Graciela Pareto, Maria Gal-
vany, José Palet, Francisco Vinas y Maria Gay. 
A esta última nos referiremos en estàs notas, 
recogidas directamente a través de sus familia-
res, por haber sido uno de los mayores presti
gies de su tiempo y la creadora de la protago
nista de la òpera «Carmen», de Bizet, modelo 
y patrón de Lodas aquellas que le han sucedido. 

Maria Pichot —que fue conocida por Maria 
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Gay— fue hermana del pintor Ramon, a quien 
dedicamos últimamente un articulo en esta re
vista, y hermana de Luis y Ricardo, violinista y 
violoncelista, respectivamente. 

Formóse artísticamen te con su esposo, el 
compositor Juan Gay, Nació en Barcelona el 13 
de junio de 1876, falleciendo en Nueva York 
el 29 de abril de 1943. 

En posesiòn de una magnífica voz de contral-
ío, muy extensa, bien timbrada y càlida, y de 
buena potencia, se distinguió por su fraseo, 
buen decir y exquisito buen gusto. 

Dueiia de un gran temperamento de artista 
y con claro talento musical, dedicòse primera-
men al «lieder», dominando un extenso reperto-
rio de manera incomparable. Su profundizar, su 
dramatisme, su musicalidad y pasión le permi-
tía lograr auténticas creaciones, como la conse-
guida en «El rey de los Elfos», de Schubert. 

En Madrid tuvo que repetir por tres veces Ig 
conocida «Berceuse», de Mozart, y en un re
cital dado en la Filarmónica, pese a la prohibi-
ción de bisar obra alguna, se prescindió del re
glamento cuando Su Majestad el Rey se sumo 
a la petición unànime del publico que exigia una 
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repetición. Por cierto que ello produjo seriós 
disgustos entre los dirigentes. 

* * * 

Animada por los mejores artistas de su època 
y particularmente por los cèlebres Isaye y 
Pugno, se dedico a la óperaj por cierto en 
circunstancias bien pintorescas. 

Se consiguió un contrato para el Teatro de 
la «Monnaie». Para el debut se eligió la òpera 
«Carmen», creyendo el empresario que Maria 
Gay dominaba la parte de la protagonista por 
haberla represenlado repetidas veces. No era 
así; si bien conocía la obra musicalmente, y 
al pisar la escena para dar comienzo a los 
ensayos, presa de un enorme pànico confesó, 
lisa y llanamente, que era la primera vez que 
salia a las tablas. El director del teatro, al es-
cuchar su «Le he enganado a usted», le res-
pondió que a él le tenia sin cuidado y que la 
única cosa que le exigia era el estricto cum-
plimiento del contrato. 

Segura la cantante, procuro en lós pocos 
días que le quedaban estudiar a fondo la psico
logia del personaje y adquirir la soltura nece-
saria para moverse en la escena, El tenor Cle
ments, duchü en e&tos menesteres, en plan de 
gran compaüero, la adiestró cuanto pudo. 

Asistieron a su primera salida, entre otros, 
Albéniz, Marquina, su hermano Ramon Pichot, 
sus hermanas y numerosos amigos. Su herma-
na, viuda de Marquina, nos ha relatado con 
una gran viveza la enorme angustia que pa-
saron tüdos, tanto que acabaron medio en-
l'ermos. 

Empujada materialmente, comenzó rozando 
una nota y al preguntar el poeta Marquina, 
con el mayor de los sustos, a Ramon Pichot: 
«tQué ha sido esto?», contestóle el pintor: 
«i Un gall com una casa I» Però el temperamen-
to de la artista se impuso de manera tan ro
tunda que desde el primer dia creo el papel de 
la cigarrera sevillana y dio la pauta, ei modelo, 
en que se inspirarían todas cuantas han encar-
nado la figura mejor conseguida por Bizet. 

Y cosa curiosa: la crítica dedico los màs 
calurosos elogios a la actriz que, en esta oca-
sión, supero a la cantante, todo lo contrario de 
lo que era de esperar. 

Aíianzada en las representaciones siguientes 
—cinco representaciones, cinco llenos— le Uo-
vieron los contralos a granel inmediatamente 
y paseó «Carmen» por todos los grandes teatros 
de 'Europa y de Amèrica. 

Sus triunfos tuvieron -por marco el «Real», 

de Madrid; «Liceo», de Barcelona; «Scala», de 
Milàn; «Metropolitan», de Nueva York; «Co-
vent Carden», de Londres; «Opera Còmica», de 
París, los teatros de la òpera de Moscú y Odes-
sa, Berlin y tantos otros. 

Compartió los aplausos con las màs afama-
das figuras de la època: Caruso, Chaliapin, 
Tità Ruffo, Zenatello, D'Angeli, Melba, Muccio, 
Tetrazzini, Raisa y cuantos «divos» destacaban 
en un momento en que el triunfo se hacía difí
cil dada la calidad de todos ellos. 

En su aparición en la «Opera Còmica» luciò 
un vestuario dibujado por Zuloaga, quien cuidó 
asimismo del maquillaje, logrando una acogida 
extraordinària, tanto, que saliò veinticinco veces 
a saludar a la concurrència, que no desalojó el 
local hasta que se apagaron las luces de la sala. 

* * * 

Su gran creación, como Uevamos dicho, fue 
«Carmen», però no fueron menos elogiados su 
«Orfeó» —que hizo vibrar al publico del Real 
madrilefio, acompanada de Ofelia Nieto— y el 
«Sansòn y Dalila». Ademàs cultivo el repertorïo 
cürriente, «Aida», «El Trovador», «La Favorita», 
siendo una buena intérprete de la «Otrunda» 
de «Lohengrin» y de «Bragania» del «Tristàn», 
de Wagner. 

Cuenta en su favor e! haber iniciado los fes-
tivales en las «arenas» de Verona, de resonan-
cia mundial. Con el tenor Zenatello, descubrie-
ron las magníficas condiciones acústicas del an-
tiguo circo romano y las aprovecharon para 
montar las màs conocidas óperas y atraer a 
los màs destacados cantantes, audiciones que 
dan, aún en el momento, gran prestigio a la 
Ciudad piamontesa. 

Con motivo del cincuentenario de Verdi, can
tó «Aida» con Manzoletti y Zenatello, bajo la 
dirección de Terafin. 

* * * - . . • 

Cuando se retiro de las tablas, en el afio 1929 
—su última salida tuvo lugar en Berlín en el 
aiïo 1926—, fundo en Nueva York una escuela 
de canto, descubriendo y formando algunos 
cantantes que han adquirido gran notoriedad; 
ciíaremos entre sus alumnos a Nino Martini, 
Lily Pons, Lidia Albanese, Bruna Castagna, Stel-
la Roman, entre los que recordamos. 

Estuvo en continuo contacto con el Metropo
litan, asesorando a los empresarios de una 
manera eficacísima, pues su claro talento le per-
mitía extender sus actividades a estos menes
teres. 

65 



CRÒNICA DE RIPOLL 

Notícías del Ripollès 
FIESTAS EN HONOR DE SANTA MARIA. — Iníciadas el primer domingo de agosto, trans-

currieron con inusitada animación y alegria. El pendún principal se ofreció al Ilmo. Sr. D. Trinidad 
Gay de Montellà, Delegado Provincial de Trabajo. 

En el transcurso de (as Fiestas fueron inauguradas exposiciones de Arte en el Casino de Ri-
püU a cargo de D. Ceíerino Olivé y D. José Pous, personas ya conocidas en el mundo del arte, exhi-
biendo algunos lienzos y acuarelas de notable mérito. 

VISITA DEL DIRECTOR GENERAL DE BELLAS ARTÉS. — El Ilmo. Sr. Director General 
D. Gratiniano Nieto, visito la Basílica de Santa Maria, Claustros y Portada del Monasterio, acompa-
nadó del Dr. Almagro, Oliva, Ainaud y Gudiol. Fueron recibidos por el Sr. í\lcalde y Teniente de 
Alcalde, y Arcipreste. El objeto de la visita era comprobar los trabajos que se efectúan para la 
conservación de la portada. 

TRADICCIONAL CONCURSO DE PESCA. ~ Como en anos anteriores se ha celebrado el tra
dicional Concurso de Pesca que organiza la Sociedad de Cazadores y Pescadores «La Rama». Se 
adjudicaron premios a la mayor cantidad de peces conseguidos, mayor peso, y mayores ejamplt 
res de trucha, bagra y barbo. 

ADECENTAMIENTO DE FUENTES. — La gran cantidad de fuentes que existen en los para-
jes del contorno exigia una constante vigilància, y para ello se ha encargado a diversas sociedades 
de la villa de su embellecimiento y conservacióón, 

III SEMANA DEL CINE ESPA5Ï0L. — En la semana del 11 al 17 de septiembre se ha cele
brado la III Semana del Cine Espanol. La exhibición de películas de estreno o preestreno, iba pre
cedida de una conferencia a cargo de críticos o directores, tomando parte en las mismas D. Juan 
Munsó Cabus, D. A. Renas, D. Juan Ripoll, D. José Luis Guarner, D. Miguel Iglesias y D. Jaime Salón. 
Al fmal de la misma se establecía un animado coloquio entre asistentes, conferenciantes, directo
res y artistas. La película «Los Cuervos» obtuvo el mayor número de votos de las exhibidas, y su 
Director y guionista, D. Julio SoU, recibió el premio mayor con que fueron premiadas de manos 
del Sr. Teniente de Alcalde, D. Ramon Moreno. 

(Tlfioe d« la pàg, auterlori 

Una muestra de su caràcter y vivo lempera-
mento quedo patente en la anècdota que cuen-
ta el empresario del Liceo, sefiur Mestres, en 
sus memorias. 

Contratada con su esposo, el tenor Zenatello, 
éste, en la primera repreyenlación de «Carmen», 
no estuvo muy feliz, lo que motivo fuera sisea-
do por el publico, muy exigente por cierto. 
Maria Gay llego prevista, a la segunda repre-
sentación, con un par de orejas de buey —creo, 
según una versión que conozco por via muy 
directa, no perLenecían estàs orejas a ningún 
bovino y sí al genero asnal—, dispuesta a echar-
las sobre los asistentes, caso de que se permi-
tieran alguna manifesLación poco grata para el 
«divo». Costo lo indecible escamotearle el par 
de proyectiles que, de dispararlos, habrían mo-
tivado el revuelo que es de suponer. Afortuna-

damenle, el «Don José» estuvo acertadu en 
su cometido y la íiesta acabo en paz. 

* * * 

Elena Sadoven, la famosa contrallo rusa, que 
actuo durante muchas temporadas en el coliseo 
barcelonès, nos decía en cierta ocasión que 
no habia posibilidad de mejorar la «Carmen» 
de Maria Gay, en cuyo patrón se habían ins-
pirado todas. 

* * * 

Ahora que estan de moda los «discos ran-
cios», de existir alguno de nuestra artista val
dria la pena de que fuera radiado y podríamos 
apreciar, aunque fuera de una manera remota, 
la personalidad mas popular de esta famiüa de 
artistas, aíincados en nuestra provincià y muy 
vinculados a Figueras y Cadaqués. 

M. 


